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El 31 de mayo de 1970 la Sagrada Congregación para el Culto 
Divino, por mandato de San Pablo VI, promulgaba el nuevo Rito 
de la Consagración de las vírgenes, renovado según las 
disposiciones del Concilio Vaticano II. Desde entonces, como en 
la Iglesia primitiva, es posible celebrar solemnemente la 
consagración virginal de mujeres que permanecen en su 
ordinario contexto de vida, enraizadas en la propia Iglesia 
particular.  
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En los cincuenta años transcurridos desde ese evento, volvió a 
florecer la antigua forma de vida del Ordo virginum, cuya 
vitalidad se manifiesta en la pluriforme riqueza de carismas 
personales puestos al servicio de la edificación de la Iglesia y de 
la renovación de la sociedad según el espíritu del Evangelio. 

 
La pandemia ha obligado a postergar el Encuentro 

Internacional organizado en Roma para celebrar el 
quincuagésimo aniversario de la promulgación del Rito, pero no 
nos impide que nos recojamos en oración allí donde nos 
encontramos, y unirnos en una comunión profunda. 

 
Dispongámonos a meditar la Palabra de Dios, a recorrer el 

Rito de Consagración, a volver a escuchar las enseñanzas de los 
Papas que han acompañado el camino del Ordo virginum en 
estos cincuenta años. 

Nos dejaremos guiar por cuatro palabras fundamentales para 
todo camino de seguimiento del Señor: gratitud, coraje, fatiga, 
alabanza. 

El Papa Francisco las ha ofrecido a todo el pueblo de Dios en 
el Mensaje para la 57ª Jornada Mundial por las vocaciones, el 3 
de mayo pasado. 
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Canto inicial 

P. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
T. Amen.  
P. El Señor esté con vosotros  
T. Y con tu espíritu 

Guía: Dando voz a la Iglesia esposa de Cristo, y con expresiones 
sugeridas por una homilía de San Pablo VI, nos unimos al 
Espíritu e invocamos: ¡Ven Señor Jesús! 
 

Se enciende la primera lámpara 
 

1 L Jesús, Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo. Tú eres el 
revelador de Dios invisible, el primogénito de toda criatura, el 
fundamento de todas las cosas. Tú eres el maestro de la 
humanidad. Tú eres el Redentor. Tú has nacido, has muerto y 
resucitado por nosotros. Tú eres el centro de la historia y del 
mundo.  

¡Ven Señor Jesús! 
Se enciende la segunda lámpara 

 

2 L Tú eres aquel que nos conoce y nos amas. Tú eres el 
compañero y amigo de nuestra vida, Tú eres el hombre del dolor 
y de la esperanza, Tú eres el que debe venir y que será un día 
nuestro juez y, esperamos, nuestra felicidad en Ti. 

¡Ven Señor Jesús! 
Se enciende la tercera lámpara 
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1 L No dejaría nunca de hablar de Ti: Tú eres la luz, la verdad, 
es más, Tú eres “el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6). Tú 
eres el Pan, la fuente del agua viva para nuestro hambre y 
nuestra sed; Tú eres el Pastor, nuestro guía, nuestro ejemplo, 
nuestra confortación, nuestro hermano. 

¡Ven Señor Jesús! 
Se enciende la cuarta lámpara 

 

2 L Tú eres el principio y el fin; el alfa y la omega. Tú eres el 
rey del nuevo mundo, Tú eres el secreto de la historia. Tú eres la 
llave de nuestros destinos. Tú eres el mediador, el puente entre 
la tierra y el cielo. 

¡Ven Señor Jesús!  
Se enciende la quinta lámpara 

 

1 L Tú eres por antonomasia el Hijo del hombre, porque Tú 
eres el Hijo de Dios, eterno, infinito; eres el hijo de María, la 
bendita entre todas las mujeres, tu madre en la carne y madre 
nuestra en la participación del Espíritu del Cuerpo místico. 

¡Ven Señor Jesús! 
Se enciende la sexta lámpara 

 

2 L Jesucristo, Tú eres nuestro perenne anuncio. Tú eres 
nuestro Salvador. Tú nos eres necesario. 

¡Ven Señor Jesús! 
Se enciende la séptima lámpara 
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Del Mensaje del Papa Francisco  
para la 57ª Jornada Mundial de las vocaciones 
La primera palabra de la vocación […] es gratitud […]  La 
realización de nosotros mismos y de nuestros proyectos de vida 
[…] es ante todo la respuesta a una llamada que nos viene de lo 
Alto […] Toda vocación nace de la mirada amorosa con la que el 
Señor nos ha venido al encuentro […] “Más que una elección 
nuestra, es la respuesta a la llamada gratuita del Señor” (Carta a 
los Sacerdotes, 4 de agosto de 2019); por eso, lograremos 
descubrirla y abrazarla cuando nuestro corazón se abra a la 
gratitud y sepa descubrir el paso de Dios en nuestra vida. 
 
Del libro del Apocalipsis de San Juan Apóstol                       (19, 6-9) 
Y oí como el ruido de muchedumbre inmensa y como el ruido de 
grandes aguas y como el fragor de fuertes truenos. Y decían: 
“Aleluya! Porque ha establecido su reinado el Señor nuestro 
Dios Todopoderoso. Con alegría y regocijo démosle gloria, 
porque han llegado las bodas del Cordero, y su Esposa se ha 
engalanado y se le ha concedido vestirse de lino deslumbrante 
de blancura – el lino son las buenas acciones de los santos –. 
Luego medice: “Escribe: Dichosos los invitados al banquete de 
bodas del Cordero”. Me dijo además: “Estas son palabras 
verdaderas de Dios”. 
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Del Rito de la Consagración de vírgenes 
Vengan, hijas, escúchenme; les enseñaré el temor del Señor 
Ahora te seguimos de todo corazón, 
te reverenciamos y buscamos tu rostro;  
no nos defraudes, Señor,  
sino manifiéstanos tu bondad 
y la abundancia de tu misericordia. 
 
Del discurso de San Juan Pablo II a las vírgenes consagradas 
El Rito renovado y el Ordo restituido a la comunidad eclesial 
[son] un doble don del Señor a su Iglesia. Por este don vosotros 
exultáis, por él agradecéis al Señor, de él queréis extraer […] 
motivo e inspiración para renovar vuestro fervor y vuestro 
compromiso […] Pero la virginidad consagrada no es un 
privilegio, sino un don que implica fuerte compromiso en la 
sequela y en el discipulado. 
 
Del discurso de Benedicto XVI a las vírgenes consagradas 
Vuestro carisma debe reflejar la intensidad, pero también la 
frescura de los orígenes. Está fundado en la simple invitación 
evangélica “quien pueda entender, que entienda” (Mt 19,12)  
y en el consejo paulino de la virginidad por el Reino  
(1Co 7,25-35). Sin embargo, en él resuena todo el misterio 
cristiano. 
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Invocaciones 
 
G. Siguiendo la moción del Espíritu Santo que reza en nosotros y 
con nosotros, expresemos nuestra gratitud al Señor por la 
vocación recibida: ¡Gracias, Señor! 
 

- Te agradezco, Señor, por haberme llamado: en tus 
manos está mi vida. 

- Te agradezco, Señor, porque la Iglesia he hecho resonar 
tu invitación en lo más profundo de mi corazón. 

- Te agradezco, Señor, por los Pastores de la Iglesia, que 
han acompañado mi camino. 

 
Oración 
 
P.  Padre, que has inspirado a estas hijas tuyas 
      el santo propósito de la vida virginal,  
      concédeles llevar a cumplimiento la obra comenzada 
      para que puedan recoger el fruto pleno 
      de su consagración. 
      Por Cristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 
 
Canto 
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Del mensaje del Papa Francisco  
para la 57ª Jornada Mundial de las vocaciones 
Esta es la segunda palabra que quisiera consignarles: coraje […] 
cuando somos llamados a […] abrazar un estado de vida – como 
el matrimonio, el sacerdocio ordenado, la vida consagrada – con 
frecuencia la primera reacción está representada por el 
fantasma de la incredulidad: no es posible que esta vocación sea 
para mí. ¿se trata verdaderamente del camino justo? ¿El Señor 
me pide esto justamente a mí? […] Creemos que nos hemos 
encandilado, que no estamos a la altura, que simplemente 
hemos visto un fantasma que debemos ahuyentar. El Señor […] 
conoce las preguntas, las dudas, las dificultades que agitan […] 
nuestro corazón y por eso nos tranquiliza: “¡No tengas miedo, 
yo estoy contigo!” La fe en su presencia que nos viene al 
encuentro y nos acompaña. 
 
Del libro del Apocalipsis de San Juan Apóstol                    (22,12-17) 
Mira, pronto vendré y traeré mi recompensa conmigo para 
pagar a cada uno según su trabajo. Yo soy el Alfa y la Omega, el 
Primero y el Último, el Principio y el Fin. Dichosos los que laven 
sus vestiduras, así podrán disponer del árbol de la Vida y 
entrarán por las puertas en la Ciudad. ¡Fuera los perros, los 
hechiceros, los impuros, los asesinos, los idólatras y todo el que 
ame y practique la mentira. Yo, Jesús, he enviado a mi Ángel 
para daros testimonio de lo referente a las Iglesias. Yo soy el 
Retoño y el descendiente de David, el Lucero radiante del alba. 
El Espíritu y la Novia dicen: “¡Ven!”. Y el que oiga, diga: “¡Ven!”. 
Y el que tenga sed que se acerque, y el que quiera, reciba 
gratuitamente agua de vida. 
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Del rito de la Consagración de las vírgenes  
Padre, recibe mi propósito de castidad perfecta 
y mi determinación de seguir a Cristo, 
que espero lograr con la ayuda del Señor; 
esta resolución la pongo de manifiesto ante Ti 
y ante el Pueblo Santo de Dios. 
 
Del discurso de San Juan Pablo II a las vírgenes consagradas 
El seguimiento del Cordero en el cielo (Cf. Ap 14,6) comienza en 
la tierra recorriendo el camino estrecho (Cf. Mt 7,14). Vuestra 
sequela Christi será tanto más radical cuanto más grande sea 
vuestro amor por Cristo y más lúcida la conciencia del 
significado de la consagración virginal. 
 
Del discurso de Benedicto XVI a las vírgenes consagradas 
Las raíces [del Ordo] son antiguas: se remontan a los inicios de la 
vida evangélica, cuando, como novedad inaudita, el corazón de 
algunas mujeres comenzó a abrirse  al deseo de la virginidad 
consagrada, es decir, al deseo de entregar a Dios todo su ser, 
que había tenido en la Virgen de Nazaret y en su “sí” su primera 
realización extraordinaria. El pensamiento de los Padres ve en 
María el prototipo de las vírgenes cristianas y muestra la 
novedad del nuevo estado de vida al que se accede mediante 
una libre elección de amor. 
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Invocaciones 
 
G. Siguiendo la moción del Espíritu que reza en nosotros y con 
nosotros, renovemos nuestro “sí” al Señor, repitiendo:  
¡Heme aquí, Señor! 
 

- Heme aquí, Señor: quiero servirte a Ti y a tu Iglesia. 
- Heme aquí, Señor: quiero seguirte como propone el 

Evangelio. 
- Heme aquí, Señor: quiero amarte y estar unida a Ti para 

siempre. 
 
Oración 
 
P.  Padre, que has llamado a estas hijas tuyas  
      por un designio de amor, 
     guíalas por el camino de la salvación eterna,  
     para que busquen siempre lo que te agrada 
      y para que con fidelidad asidua y vigilante  

lo lleven a cumplimiento. 
      Por Cristo Nuestro Señor. 
      Amén. 
 
 
 
 
Canto  
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Del mensaje del Papa Francisco  
para la 57ª Jornada Mundial de las vocaciones 
Toda vocación comporta un compromiso. El Señor nos llama 
porque quiere hacernos […] capaces de […] tomar en nuestras 
manos nuestra vida para ponerla al servicio del Evangelio, en los 
modos concretos y cotidianos que Él nos indica […] Nosotros […] 
tenemos el deseo y el empuje, pero, al mismo tiempo, estamos 
marcados por debilidades y temores […] Conozco vuestra fatiga, 
las soledades que a veces apesadumbran el corazón, el riesgo de 
la costumbre que, lentamente, apaga el fuego ardiente de la 
llamada; la carga de la incertidumbre y de la precariedad de 
nuestros tiempos; el temor al futuro. ¡Coraje! ¡No tengáis miedo! 
Jesús está junto a nosotros y, si lo reconocemos como único 
Señor de nuestra vida, Él nos tiende la mano […] para salvarnos. 
 
Del libro del Apocalipsis del Apóstol San Juan                         (2, 1-5) 
Escribe al Ángel de la Iglesia de Éfeso: Esto dice el que tiene las 
siete estrellas en su mano derecha, el que camina entre los siete 
candeleros de oro. Conozco tu conducta: tus fatigas y tu 
paciencia en el sufrimiento; que no puedes soportar a los 
malvados y que pusiste a prueba a los que se llamaban 
apóstoles sin serlo y descubriste su engaño. Tienes paciencia en 
el sufrimiento: has sufrido por mi nombre sin desfallecer. Pero 
tengo contra ti que has perdido tu amor de antes. Date cuenta, 
pues, de dónde has caído, arrepiéntete y vuelve a tu conducta 
primera. Si no, iré donde ti y cambiaré de su lugar tu candelero, 
si no te arrepientes. 
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Del Rito de la Consagración de las vírgenes 
Que Tú seas su honor, su alegría y su querer 
Y encuentren en Ti consuelo en las tristezas, 
consejo en la duda, 
 defensa en las injurias;  
 paciencia en la aflicción, 
 abundancia en la pobreza, 
 alimento en los ayunos 
 y  remedio en la enfermedad. 
 
Del discurso de San Juan Pablo II a las vírgenes consagradas 
Corresponde a las vírgenes hacerse mano operativa de la 
generosidad de la Iglesia local, voz de su plegaria, expresión de 
su misericordia, socorro de sus pobres, consolación de sus hijos 
y de sus hijas afligidas, sostén de sus huérfanos y de sus viudas. 
Podríamos decir: en tiempos de los Padre la pietas y la caritas de 
la Iglesia se expresaba, en gran parte, a través del corazón y de 
las manos de las vírgenes consagradas. Son líneas de 
compromiso válidas también hoy. 
 
Del discurso de Benedicto XVI a las vírgenes consagradas 
La elección de la vida virginal recuerda a las personas la 
transitoriedad de las realidades terrenas y la anticipación de los 
bienes futuros. Sed testigos de la espera operante y vigilante, de 
la alegría, de la paz, que es propia de quien se abandona al amor 
de Dios. Estad presentes en el mundo y, sin embargo, sed 
peregrinas hacia el Reino, pues la virgen consagrada se identifica 
con la esposa que, juntamente con el Espíritu, invoca la venida 
del Señor: “El Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven!” (Ap 22,17). 
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Invocaciones 
 
G: Siguiendo la moción del Espíritu que reza en nosotros y con 
nosotros, confiémonos al amor del Señor, proclamando:  
Tu amor es más fuerte que la muerte. 
 

- Tú que donas el vigor, vences todo cansancio que nos 
oprime. 

- Tú que donas la alegría, vences toda tristeza que nos 
asedia. 

- Tú que donas la paz, vences toda angustia que nos asalta. 
 
Oración 
 
P.  Padre, que hablas al corazón de estas hijas tuyas 

y las atraes con vínculos de amor, 
acepta la ofrenda de sus vidas 
y dónales la perseverancia en tu servicio, 
para que Cristo, tu Hijo, en su venida gloriosa 
les abra las puertas y las acoja en la alegría de su Reino. 
Por Cristo, Nuestro Señor. Amén 

 
 
 
 
 
 
Canto  
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Del mensaje del Papa Francisco  
para la 57ª Jornada Mundial de las vocaciones 
Y entonces […] nuestra vida se abre a la alabanza. Es esta la 
última palabra de la vocación, y quiere ser también la invitación 
a cultivar la actitud interior de María Santísima: agradecida por 
la mirada de Dios, que se ha posado sobre Ella, consignando en 
la fe los temores y turbaciones, abrazando con coraje la llamada, 
Ella ha hecho de su vida un eterno canto de alabanza al Señor. 
 
Del libro del Apocalipsis del Apóstol San Juan                       (5,8-14) 
Cuando lo tomó, los cuatro Seres y los veinticuatro Ancianos se 
postraron delante del Cordero. Tenía cada uno una cítara y 
copas de oro llenas de perfumes, que son las oraciones de los 
santos. Y cantan un cántico nuevo diciendo: “Eres digno de 
tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado y con tu 
sangre compraste para Dios hombres de toda raza, lengua, 
pueblo y nación; y has hecho de ellos para nuestro Dios un 
Reino de Sacerdotes, y reinan sobre la tierra. Y en la visión oí la 
voz de una multitud de Ángeles alrededor del trono, de los Seres 
y de los Ancianos. Su número era miríadas de miríadas, millares 
de millares, y decían con fuerte voz: “Digno es el Cordero 
degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, 
el honor, la gloria y la alabanza”. Y toda criatura del cielo, de la 
tierra, de debajo de la tierra y del mar, todo lo que hay en ellos, 
oí que respondían: “Al que está sentado en el trono y al Cordero, 
alabanza, honor, gloria y potencia por los siglos de los siglos”. Y 
los cuatro Seres decían: “Amén”; y los Ancianos se postraron 
para adorar. 
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Del Rito de Consagración de las vírgenes 
Estoy desposada con Aquél 
a quien sirven los ángeles, 
cuya hermosura admiran el sol y la luna. 
 
Del discurso de San Juan Pablo II a las vírgenes consagradas 
Estén con María allá, en la sala de las nupcias donde se hace 
fiesta y Cristo se manifiesta a sus discípulos como Esposo 
mesiánico; […] permanezcan con Ella en el Cenáculo, la casa del 
Espíritu, que se derrama como divino Amor en la Iglesia Esposa. 
 
Del discurso de Benedicto XVI a las vírgenes consagradas 
Os encomiendo a María. Y hago mías las palabras de san 
Ambrosio, el cantor de la virginidad cristiana, dirigiéndolas a 
vosotras: «Que en cada una de vosotras esté el alma de María 
para proclamar la grandeza del Señor; que en cada una de 
vosotras esté el espíritu de María para que os alegréis en Dios. 
Aunque hay una sola madre de Cristo según la carne, en cambio, 
según la fe, Cristo es el fruto de todos, puesto que cada alma 
recibe al Verbo de Dios, con tal que, inmaculada y sin vicios, 
conserve la castidad con pudor virginal» (Comentario a san 
Lucas 2, 26: PL 15, 1642). 
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Cántico de la Beata Virgen 
 
G. Con María, mujer de la Alianza, de la espera y del 
cumplimento, cantemos el Magnificat, canto de los tiempos 
mesiánicos y de la exultación, elevemos al Señor nuestro himno 
de agradecimiento por todas sus bendiciones 
 

Proclama mi alma la grandeza del Señor,* 
se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador; 
 

Porque ha mirado la humillación de su esclava.* 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
 

porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mi:* 
Su nombre es santo 
 

Y su misericordia llega a sus fieles* 
de generación en generación. 
 

Él hace proezas con su brazo:* 
dispersa a los soberbios de corazón, 
 

Derriba del trono a los poderosos* 
y enaltece a los humildes, 
 

A los hambrientos los colma de bienes* 
y a los ricos los despide vacíos. 
 

Auxilia a Israel, su siervo,* 
acordándose de su misericordia, 
 

Como lo había prometido a nuestros padres, * 
en favor de Abraham y su descendencia por Siempre. 
 

Gloria al Padre … 
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Intercesiones 
P. Unidos en fraterna exultación, con ánimo agradecido y 
colmado de alabanza, dirijamos al Señor la expresión de nuestra 
fe:  
Jesús, premio y corona de las vírgenes, escucha nuestra plegaria 
 

Cristo, Pastor de las ovejas, que quieres que tu Iglesia sea 
siempre inmaculada en el amor, mira a nuestro Santo Padre 
Francisco, a los Obispos, Presbíteros y Diáconos: que cada día, 
por la fuerza de tu Espíritu, se renueve su entusiasmo y la 
intensidad de su fe. 
 

Cristo, fuente de toda misericordia, en la prueba de la pandemia 
conforta a las familias de los enfermos y de las víctimas y abre 
sus corazones a la esperanza. Protege a los médicos, al personal 
sanitario, a los voluntarios: dónales fuerza, bondad y salud. 
Infunde confianza a quien está en ansias por el futuro, a causa 
de las consecuencias sobre la economía y el trabajo. Asiste a los 
responsables de las Naciones para que obren con sabiduría, 
solicitud y generosidad y socorran a cuantos les falta lo 
necesario para vivir. 
 

Cristo, esperado por las vírgenes sabias, guía y sostén nuestro 
camino; sé para nosotras: “Esposo, hermano, amigo, porción de 
la herencia, premio, Dios y Señor”. Admite al banquete de las 
bodas eternas a nuestras hermanas que han alcanzado ya la 
Jerusalén del Cielo, saliendo a tu encuentro con sus lámparas 
encendidas. 
 

Cristo, príncipe de la paz y Padre de los Pobres, haz que cada 
hombre y cada mujer persiga el don de la paz en un mundo 
herido, proteja la vida y la familia, promueva la responsabilidad 
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hacia los dones de la creación. Que cada uno, como hermano y 
hermana capaz de auténtica solidaridad, se comprometa a estar 
cercana a los pobres, a los enfermos, a los encarcelados, a los 
perseguidos, a las personas solas y que han perdido el sentido 
de la vida. 
 

Padre Nuestro 
 

Oración final 
P.  Padre, que sostienes el camino de tu pueblo, 
      acoge nuestra plegaria 
      y haz que la consagración virginal de nuestras hermanas 
      favorezca siempre a la edificación de tu Iglesia 
      y al bien de la humanidad. 
      Por Cristo, Nuestro Señor. Amén 
 
Bendición 
Dios Padre omnipotente, que ha puesto en vuestros corazones 
el santo propósito de la virginidad,  
lo custodie siempre con su protección. Amén 
      

El Señor Jesucristo, que os ha unido a Él con vínculo esponsal, 
haga fecunda vuestra vida 
con la fuerza de su Palabra. Amén 
 

El Espíritu Santo, que descendió sobre la Virgen  
y que ha consagrado vuestros corazones, 
os inflame de santo ardor en el servicio  
a Dios y a la Iglesia. Amén 
 

Y sobre todas nosotras descienda la bendición  
de Dios omnipotente, 
Padre, Hijo  † y Espíritu Santo. Amén 
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Canto final 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Christi Sposa gaude et exsulta - quia dilexit te Dominum. 
Pro tibi dedidit seipsum. - Misterium hoc magnum est! 

 

Alegra-te e exulta, esposa de Cristo, - porque o Senhor te amou. 
Se entregó a sí mismo  por ti. - Este mistério é grande.  
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El Espíritu y la Esposa dicen:  “¡Ven!”.  (Ap 22,17). 
  
Atraídas por el misterio de Cristo y la Iglesia, las vírgenes 
consagradas  están llamadas a ser imagen de la Iglesia esposa. 
 

Al  Hijo de Dios que amó a la humanidad  hasta el extremo (Jn 
13,1), responden con donación total de sí mismas en virginidad, 
simbolizada por los pétalos de un lirio que se funde con la cruz, 
en los cuales sólo persisten las llagas: porque Jesús ha 
resucitado y las invita a verlo vivo en la historia. 
 

Como símbolo de las bodas eternas, a través del costado 
atravesado,  el anillo se  les entrega por medio del Espíritu, que 
las conduce  a donde quiere (Jn 3,8).  
 

Así la riqueza carismática del Ordo virginum  pasa a ser signo 
profético, espera activa y vigilante  del cumplimiento del 
designio del Padre.
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